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András Forgách publica ‘El expediente de mi madre’, un secreto de familia en la Hungría de la guerra fría

Ydescubresque tumadreera espía...
NÚRIA ESCUR
Barcelona

E
ldía que Forgách des-
cubrió el secreto fami-
liar el suelo temblóba-
jo sus pies: su adorada
madre, Bruria, había

sido espía durante años. Su padre
también era agente secreto del ré-
gimen pero al desarrollar una gra-
veenfermedadmentalpensaronen
su esposa para sustituirlo. Bruria
–cuyo nombre de guerra sería Se-
ñoraPápai–espiópara ladictadura
comunista de János Kádár y pasó
información comprometedora so-
bre amigos, vecinos, familiares, in-
clusosuspropioshijos.
Elautorpendulaentredatos his-

tóricos, los documentos que le han
hechollegarysussentimientos.In-
tentaadivinar las razonesycontra-
dicciones de ese secreto. Rebusca

en la fe de sumadre en el comunis-
mo–credoenelqueeducóasushi-
jos– y en su férreo patriotismo así
como en su antisionismomilitante
peseaserunajudíanacidaenlaciu-
daddeJerusalén...
El control de los ciudadanos en

un país sometido a un régimen to-
talitario puede llegar a ser impac-
tante, inclusogrotesco.Situaciones
que András Forgách (Budapest,
1952)exponeenElexpedientedemi
madre (Anagrama), en catalán
L’expedientde lamevamare (Angle
Editorial) –figura en la portada la
fotode lospadresdeForgácheldía
de su boda– en un texto trufado de
notas recogidas endistintas tipolo-
gías de letra para visualizar mejor
elproceso.
Enotoñode2013elescritor reci-

bió una llamada. Le alertaban del
hallazgo de un expediente en los
archivos secretos de la policía que
podría ser de su interés: unas car-
petas llenas de documentos que
atestiguaban las tareas de espiona-
jequesumadrehabíarealizadopa-
ra losserviciosde inteligenciahún-
garos. “Ahora existe una ley en el

paísquemantieneque todos losar-
chivos son públicos. Pero, cuando
empecéellibro,meadvirtieronque
sólo tendría un año para consultar
en privado los documentos. Ni un
díamásniunomenos”.

Sumadrehabíapasadomediavi-
da haciendo equilibrios entre tres
realidades: estar a cargo de su ho-
gar, cuidarde sus cuatrohijos y re-
cabar información sobre los movi-
mientos de las corrientes sionistas.
Forgách no lo supo hasta después
de que ellamuriera. “Llamarte ‘in-
formador’ era como decir ‘asesino’
pero cuando el informador es tu
madrecambiamuchoelmatiz”.
En realidad no le sorprendió.

“Mi madre era muy reservada y
siempredecía ‘¡si yo os pudiera ex-
plicar!’”, recuerda Forgách. “Aun-
queyohubierapreferidodescubrir

que tenía un amante. Llevaba una
vida muy caótica. Había estudiado
para comadrona, hablaba varios
idiomas y acogía a jóvenes perio-
distasque llegabanalpaís”.
Acriteriodesuhijo, laseñoraPá-

paifueunagranpatriotacomunista
que durante diez años trabajó para
los servicios secretos. Con el libro,
simplemente, ha querido zanjar el
tema.Hacer su duelo. “Parte demi
familia, como me temía, no quería
que yo sacara esto. Pero yo necesi-
tabahacerlo,por responsabilidady
sin lamentaciones”.
Hace apenas una semana For-

gách recibió nuevos documentos,
esta vez de su padre. “¿Qué pensé?
Que pasan treinta años del cambio
enHungría y aúnquedaun90%de
material por descubrir. Puede que
escribaunnuevo libro”.c
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Forgách, enBarcelona,durante lapresentacióndesupolémico libro

“Llamarte informador
eracomodecir
‘asesino’perocuando
el informadorestu
madrecambiaelmatiz”
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Budapest, años
sesenta. Imagen del
Danubio a su paso
por Budapest en una
imagen tomada en
los años sesenta. “Mi
madre perseguía una
identidad porque no
se sentía de ningún
sitio”, admite
Forgách
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